
 

  R E s E Ñ A s Ex osiciones 
Mufticufturaf 2002. 
Artistas de Canarias y de S enegaf 

H
aciendo 

frente a un 
sinfin de d i

ficuhades e inco11\T
nienres derivados de 
su propia condición 
de Institución Cultu
ral con mucha hislQ
na pero escasos re
cursos, el Ateneo de 
La Laguna ha logra
do sin embargo sacar 

adelante Ulla expe
riencia artística hasta 
ahora inédila en Ca-
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número de nucsua 
revisra). La exposI
ción contó además 
con un catálogo de la 
!nuestra donde se 
incluían textos de 
rcncxión mulriculru
ral de la propia Anna 
Maria Guasch )' de 
Esther Terrón ,\ Ion
lero, críuca de arte y 
profesora de la Uni

\'c rsidaJ de La 
Laguna. 

nanas: una exposI
ción de arre '1ue 
contaba con la pre
sencia física de linos 

M\I"!I moItlCUtlt.Kal reaiIlado po!" I'WtlSlas cwrio6 ~o a los !W1lStas ~: CheiIhou Ba, s<*y 
Ossé, Adama Boye, Radoo lJi¡rAAa Y BikamI D¡emia!ou 

V:1IoraCi0I1C5 
arústicas y estéticas 
aparte, (¡tiC no se 
pueden abordar 

artislas llegados dd 
continellle africano, y que junto con una docena 
de artistas canarios cOll\'ocados para la ocasión 
por el Ateneo, mostraron sus obras más recientes 
en escultura, pintma y COLOgrafía. Para !le\'ar a 
cabo este e"enlO, la insllrución lagunera recibió el 
apoyo de la \ 'iceconsejería de 
CullUra del Gobierno de Ca
narias, del Cabildo 1 nsular de 
Tenerife, de la Cámara de Co
mercio de Tenerife }' de CajaCa
naTÍas, 

El propósito final de la 
muestra '1uería dar idea de la rea
lidad mulncultural del arre con
temporáneo. La exposición fue 
inaugurada con una conferencia 
de Anna ¡\Iaria Guasch, crítica 

de arte r autora del libro Ir/e 
tíltilllo del siglo XX. De! pos",illi!JJ(/
ltimo (/ lo IIIlIltimltllml. (El texlO ~" 

fotos de su conferencia sobre 
arte africano se publican en e~te 

ahora por la ampliruJ 
y heterogeneidad dc 

la muestra, lo decisi\'o es considerar que b propia 
presencia física, Illuhiétnica y Illuhicuhural de los 
artistas com'oGtdos fue capaz cit· If<lllsgrcdir los 
limites formales y rurinarios de la mayoría de C\pO

siClones de arte en Canana~. Eso era realmente 10 

que se bu~caba y a fe (lllC se con
siguió: comidas en el campo, \isi
las de los artistas africanos a dife

rentes estudio~ y tallcre:- de algu
nos anistas canario~ () n..::liización 

coJcctiY:I (¡como en 10:- \"icjm 
dcmpos!) de un "mural mulucul
rural" que dejara testimonio del 
encuentro, 

Bien mirado, era pre\ 1si" 
bJc 'lue este encuentro sucediese 
más pronto <lue ¡,trde, no en 
\"ano las i~la~ est~ín a un l1ro de 
pil'dra dd COnl1tl<.'n!e africano. 
Pero no deja de ser significatl\O 
'lue haya sido una instltución 
cultural como el AtClleo la (Ille 
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haya deCidido Jlt:\ar a cabo CSI¡J c'\pCrlI.!nCla. 

Can;tn:ls se encuentra gcogr:ífica l' hlslúncamcn 
te a un p:l SO de Arnca y en dLfCCC¡Ún:1 \m~nca. 
\ '¡,-imos además una época donde d :lnl' 11('\:1 ya 
lI empo desplazándose ucsdl' d ccnlro curopco ~ 
no rteameri cano hacia una amplia pcrifcna, dc 
modo t ltlC casi no pueda hablarse de centro \ 
pcnft:na en el arle cOllll'mponínco, como dc 
muestra la creciente lI11po rtannl tic.: bienales <k 
:"Irte en D:lk:tr, L:l I bb:m:l. J nh :1I1Il t'shurgo. 
E:-ilambul () Sao Paulo. Y ,U1I1.: esta rcalldad. 1'1l 

lug:lr de la promoción en ~ladr1d dc unos pocos 
anistas canarios. ¿no se rían ml(:stras isbs d CS(t: 

nano idóneo para organizar UIl Cllcuctllro pcnú 
<-IICO de arte inlnnacioll<ll. un lugar desde donde 
segUI r los dcrro lcros arlísllcos dd siglo )\:\:1. ~ 

donde los artistas cana ri OS, de forma amplia r 
abIerta, diesen a conoccr sm; obras? 

Pues bien, ha tenido que se r el ,\ten l:O Ol' 
l .a Laguna el (IUC, con escasos recu rsos pero con 
g randes oosis dc ,"oluntarismo. hay:!. cogIdo d 
(oro por los cuernos p:lra anunciar atlucllo que Sl' 

:\\ccina en el artc actual: d final de wd,ls Li s 
b:!.rr(·ras, el perm:!.nente intercambio de expresIo 
nes r formas de vida. 


